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s e m a n a r i a  ^ t u t a r ^ g í C í t  C í s p a í i o l .

(C f i 'lu r i i  ^ r  I t t í  f a m i l i a e . )

S E G U N D A  S E R I E
TOM O IV  (7.“ colección.)

Dió principio el Semanario en 1836, y en el año que cumple hoy 31 de diciembre de 
1842 concluye e l  cuarto tomo de la segunda serie (sétimo de la colección), y ha publicado 
en dicho a ñ o  los siguientes a r t í c u l o s  con s u s  grabados correspondientes.

i 'L o s  a r t ie v lo i  qu e lleea n  e s ta  $ eñ a l '  t ien en  g ra b a d o .J

E SP A Ñ A  P IS T O R E S C A .

'La catedral de Yalladolid , piigioa i .  — *£1 monaste­
r io  de las llueij-as de B u rgos, 9 .— 'T r il lo  y  sus baños, 
2 5 .— *R1 antiguo alcásar de Madrid y  su palacio nuevo, 
25  y  2 8 .— 'E l desfiladero de P ancorbo, 25 -— S. Lúcar de 
Barraiueda y  su castillo , 5 4 .— 'L a  catedral de M urcia, 
4 1 .— 'Puerta antigua de Barcelona , 48. — 'M edelliu , 62  
y  6 3 .— '£1  hospital de espósitos de T o le d o , 6 5 .— *EI 
hospital de afuera en Toledo , 8 1 .— 'L a  Judería de T ole ­
d o  , 89 y  107  'E lche y  sus palmares , 8 5 .— *El ino-
nuinenlo de Semana Santa en S evilla , 9 7 .— 'Las islas 
Filipinas, 9 9 ,  105 y  l l 3 . — 'M u ro s , puertas y  puentes 
de T o le d o , 1 0 2 .— *El castillo de C abra, 1 2 4 .— 'H ues­
c a ,  134 .— S epulcro del Príncipe Don Juan en Avila, 
155 .— *La catedral de Tarragona, 161 .— '.Manresa , 169. 
Islas de S. S iiiio n y S . Antonio en la n a d e  V ig o , 1 8 1 .—  
'E l palacio de la Granja , 1 8 4 .— 'L a  casa de correos de 
M adrid, 2 0 9 .— 'La casa de la diputación de Barcelona, 
2 1 7 .— 'Las casas consistoriales de M adrid, 2 5 7 .— 'H os­
pital de S . Sebastian de C órd oba , 2 6 5 .— '£1  árbol de 
G uern ica , 2 7 3 .— 'C laustro de S. Juan de los Reyes en 
T o le d o , 2 8 0 .— 'E l castillo de Butrón , 2 8 1 .— 'V a lla d o - 
l id ,  289 y  2 9 7 .— Bribiesca y  sus cercanias , 3 1 0 .— An­
tigüedades de L u g o , 312 y  3 l 5 . — 'L a  cartuja de Mi- 
ra llores, 3 1 3 , 321 y  3 2 9 .— 'R o n d a , 3 1 9 .— 'L a  cate­
dral de M álaga, 3 2 8 .— £1 castillo de A lg a r , 3 3 3 .—  
'La Alhambra y  el Generalife , 338 y 3 4 5 .— 'E l m o­
nasterio de P iedra , 3 5 7 .— 'A v ila , 3 6 1 .— 'Las islas ca­
narias, 3 7 7 , 585 y  3 9 3 .— 'Las islas Baleares, 401 y  
410— 'L oy o la  , 4 0 4 .— La Aljal'ería de Zaragoza, 409.

C O ST U M B R E S P O P U L A R E S .

L a  guia de forasteros, página 6 -— E l día de 5 . Blas 
en M eco , 1 2 .— 'Lo.s to r o s , 1 5 .— Los dos marineros , 22 . 
— El Zahori , 3 0 .— Tengo lo ijue me basta , 4 4 .— El car­
naval en T íld e la , ó  los z ip oteros, 4 7 .— Aventuras de 
R o n d a , 5 4 .— Inconvenientes de M adrid , 6 9 .— La ra­
bia y  los saludadores, 78 . —  Los judíos de la Semana 
Santa . 9 2 .— Una rom ería vizcaína , 126 .— 'L a  tuna, 149. 
~ E 1  rey  de los Patones, 1 7 1 .— 'L a  astrología y  los astró­

logos , 1 7 9 .— El salmón de Ai¿gon , 1 8 7 .— El teatro 
lu gareñ o , 2 1 8 .— 'E l paniquesero ó  la boda en grande, 
2 3 5 .—  Una romería á la virgen de la Sierra , 299. 
—  Curar el amor con  sanguijuelas, 3 3 6 .— El dia de san 
Lucas ó  la m atrícula , 3 4 8 .— 1^ feria de Msirena , 582. 
— 'U sos y  trajes avileses , 392  y  3 9 7 .— Fiestas de lu­
g a r , 406.

B IO G R A F IA  E SP A Ñ O L A .

R oger de F lo r , página 41 y  6 0 .— *D. Pablo O la- 
v iíd e , 108.— 'E l gran cardeual de E spaña, l l 7 . — 'E l 
conde de F loridablanca, 1 2 9 .— *D. Juan Bautista de 
Arriaza , l 5 3 .— A lonso Berruguete , 1 6 9 .— *D- A lonso 
de Ercilla , 4 9 3 .— 'E l  conde de C anipom anes, 2 2 5 .—  
'L u is  Felipe 1 , 2 1 9 .— *Eíl conde de Arauda , 261 y  2 7 7 .—  
*D. Nicolás Fernandez de Moratin , 282 -— 'G arcilaso de la 
Vega , 2 9 2 .— 'D . Vicente (larcia  de la Huerta , 3 0 5 .— El 
cardenal D . Juan de C arvajal, 334. —  Audrcs de Laguna, 
3 4 2 .— 'D .  Ventura Rodríguez , 553. —  D. Francisco lia- 
y e u , 3 6 5 .— 'A lonso de Madrigal (E l T ostado), 5 6 9 .—  
D iego Garcia de P aredes, 382  y  3 8 8 .— Q u ev ed o , 411.

LEYENDAS Y E S T U D IO S  H IS T O R IC O S  D E ESPAÑ A.

Los Almogabares , página 4 3 .— D . Juan e l T u erto , ó 
el banquete y  el sup licio , 75 , 84 , 91 y  1 0 1 .— Don 
Sanchu Ram írez , ó  la conquista de Huesca , 1 3 8 .— 'La 
órdcD del loison de o r o ,  1 4 5 .— La campana de Hues­
ca , 1 4 7 .— 'Las guerrillas españolas , 163 y  1 7 2 .— 'H on ­
ras de Felipe II en Sevilla , 177. —  D . Juan II y  el justicia 
de A ragón , 188 -— 'E ncuentro de Carlos II con  el viá­
t ic o , 2 0 1 .— 'M odo de a rm a rlos  caballeros , 2 4 1 .— La 
poetisa S a fo , 2 4 6 .— La campana de Velíila , 288 y  290. 
— Tradiciones de Daroca , 531. —  Los monteros de Espi­
nosa , 5 5 6 .—'La cofia de G arci Perez de Vargas, 359-

C R IT lC A  L IT E R A R IA .

Las obras de D . Eugenio T ap ia , 1 5 .— Las poesías 
de D . Tom ás R u b í ,  38 . — 'Las poesías de D . F . G . 
Elipe , 1 4 2 .— Las fábulas de D . P . Jeriea , 1 7 5 .— Las 
fábulas de D . K . Cainpoainor , 1 8 2 .— Las fabulas de don
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J . J. de M ora , 200  y  2 0 3 .— Las poesías de D . J. M. 
V ille rg a s , 2 9 4 .— Las biografías de los personages cé le ­
bres , 3 2 7 .— Obras del doctor Laguna, 550 . —  E l Ma­
nual de diligencias, 332. —  La utopia de Tomas M oro, 

> 3 5 6 .— Las poesías de Campoam or, 3 7 4 .— Rapida ojeada 
sobre la historia del teatro español. —  O rigen y  primera 
ép oca , 3 6 4 .— Epoca segunda , 372 y  3 8 0 .— Epoca ter­
ce ra , 3 8 8 .— Epoca .a c tu a l, 397 — Comedias originales 
contem poráneas, 400  y  408.

4 '
,  - BELLAS A R T E S .

*La virgen de la S illa , de R a fael, página 1 . — 'Los 
cartones de R a fael, 5 9 .—  '.Muerte de A'ianias , 6 1 -—•
‘ Cristo entregando las llaves á S. Pedro , 7 3 .  *£1 sa-
cr id cio  en Listra , 1 '21.— *S. Pablo predicando en A te­
nas, 137-— De la arquitectura rom ana, l i l . — D e,la s  
escuelas de p in tu ra , 2 0 4 .— 'E ! grupo de L aocou , 252.

V IA G E S  Y G E O G R A F IA .

'L a  catedral de Bruges, página 145 'iM ejico, 1 8 5 .—
‘ H am burgo, 196. — 'G énova , 2 2 9 .— 'B o lon ia , 253.

CIEN CIA S N A T U R A L E S .

Las minas de A lm agrera , página 6 .— 'E l  Z odiaco, 
17— El gusano de seda , 2 0 . - ‘ El babu in o , 2 9 .— 'Los 
perros de lo »  esquim ales, 3 6 .— 'La pesca de las tortn- 
g a s ,  4 9 .— ‘ Los caballos trillando tr ig o , 6 1 .— 'E l reno, 
6 8 . — ‘ L os búfalos de la M arem m a, 7 6 .— *La caza de 
las gam mas, 1 5 6 .— Sobre el ganado caballar en Espa­
ña 158 y  162 . —  La cigüeña , 186. —  ‘ Com paración de 
Júpiter y  S aturn o, 2 1 1 .— Animales m eteorológicos, 266.

N O V E L A S  Y  C U E N T O S.

La caja de ah orros, cuento m o ra l, página 1 8 .—  
Anécdota de Pedro R om ero , 37 . — Pérdida de una es­
p o s a , 4 0 .— E l a m o r , uovela á ra b e , 2 0 7 , 210 y  220. 
— Don Jaime Ruiz de A rellan o, novela en v e rso , 225 
y  2 5 1 .— E l aborrecim iento ó ¡a isla desierta , 2 5 8 , 269 
y  2 7 4 .— Doña María Vaca o e l plazo de las rcin le  lu­
nas , cuento , 270 y  278. — E l españoly la veneciana, 302 , 
3 0 8 , 316  y  325 . — El liom bre <le la ilusión y  el hom­
bre de la realidad, 539.

P O E S IA .

R om ance satírico , página 32. — El Cádiz transforma­
do de l P. G onzá lez, S7. — A l pueblo de Isra e l, 9 4 .—  
La gloria de l poeta , 119. — El sepulcro y  Ja cuna , 459.
A  mi am ante, 168 . — ‘ Venecia , 191 L etrilla , 216___
A  una mariposa , 2 4 0 .— Fantasía poética , 248 . — E l co­
m eta, 2 5 1 .— Epigramas , 264. — Sonetos, 3 0 2 , 512 , 344. 
— A  la isla de Cuba , 3 1 3 .— T arif en España , 5 6 7 .—  
A  una flor troochada , 408 .

MISCELANEA DE A SU N T O S V A R IO S .

Esposicion de la industria española , página 3  , 11 
y  77. — Los árabes , 29. — 'A lfabeto  de sordo-roudos, 52. 
— De los juegos gímnicos , 53 . — Estado de la caja de 
a h o rro s , 63  y  79— La m u jer , 115. — El cofre  miste­
rioso de l rey  de S u ecia , 152 y  1 4 0 .- L a s  encoclas de
párbulos , 1 3 1 .— El dom ingo de a b r il , 136  Plan de
Fi-anltliu para arreglar la vida , 298 y  5 0 2 .— Sobre filar- 
moDia, 2 1 6 .— La coqu eta , 2 2 2 .—  Las traducciones ó  
emborronar p a p e l, 228— El incensario, 2 3 7 .— Cuatro 
pata un hueso , 245. — El gaban , 2 5 3 .— Testamento dé 
R ich a rd , 238  y  242 . — Arcabuceros de M adrid , 332. 
— El fatalism o, 3 4 9 .— Ventajas de la cien cia , 3 5 5 .—  
Andaluzada, 3 5 9  Colores de lu to, 560.
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U í T l& G E N  D E  X A  S IX X A , D E  R A F A E L  (1).

OYUMIEKDO inaugurar lo  mas dignamente posible el ss- 
tiMO aBo de nuestro Semvnaxio, nada nos lia parecido mas 

 ̂ "'^«*''■05 suscrilores uno de los mojores 
Sil V * buril m oderno, ejecutado enm adera por el 
« K b r e  artista iuglés M r. Jackson, y  que représenla Zu  
f e n d e / a  tilla, de R a fae l, babiendo procurado el artista in - 
^ eiaclameiite y con indecible trabajo el famoso
ue Horghen  sobre el mismo asuulo.

Udo deianiM ni» P'^nla lento al sra
«BDiM«iciÍn no o í  i"*° . ' »  ‘‘ 'I q'‘« la souibrí de la
rea d^sinmlarin ^ ,‘'1'“ ' “! ' '* *  Esperamos que nu.nlios lerl,i-
Lrun r  donun ‘ ““ bienalgunas le adoptan las publicaciones e Mranieras 

A .*0 V II, '

Los que conocen el mecanUmo dcl grabado en maiW * 
6 sea eu relieve, comprenderán la estreñía,la dif,. ullad <w« 
envuelve el crusado de las lineas y U,s loques dcl c l a r o r  
cu ro , por haber de resultar eu realce el d.buj..; al ,-evds«a- 
eu el grabado en dulce seguido basta i , „ e  poco* 
eu que la parte dibujada era la que abundaba el IcurJ ,  
para lo cual contaba ademas curi c ! auxilio de l„s  niorJiealZ. 
que facilitaban m ucho la opera, ion. Fu el d i» ,  cnm* m  
sea para las obras de gran iniporlam la y detcuimient* «c 
ha abandonado este m edio, mas costo.-o por su delicadí*. 
y tiempo que se emplea para su estampa, ion aparte - r  «  
ha adoptado generalineule el de madera y relieve <Jae 
mismo tiempo que tiene la ventaja dr roii.servar, <T«sai« 
está bien hecho, el verdadero cara,tu- ,1,1 d ib u jo , por lia-

2 Je enero de t8 i2 .Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

cerse este sobre la misma madera y  sin necesidad de sufrir 
traslación , puede después ser impreso con las prensas m -  
launes y en el tiempo mismo que se tarda en tirar cualquier 
otro  m olde; tiene ademas otra ven ta p , cual es la de poder 
dar un núm ero de pruebas infinitamente m ayor que el gra­
bado en d u lce , y  aun la de poder poiUiparse la matriz en 
metal de im prenta, y  hacerse asi interminable la tirada. 
Estos medios son aplicables en los países «xlranjeros, en que 
ha habido necesidad de inventarlos para popularizar y aba­
ratar basta lo  sum o esta clase de publicaciones, quede otro  
m odo n o podrían materialmente estamparse por lO O i y 
mas ejemplares semanales; y no solo polUipan los grabados, 
sino el testo mismo de la publicación , produciendo tres, 
cuatro 6  mas molde» idénticos que trabajan en diferentes

prensas; asi es com o han pod ido llegar 4 la altura que haa 
llegado el P en n i M a gazine , el MagasSn Piíforzstjue, Scc.

P o r  desgracia la necesidad del consum o en nuestra & -  
paña es harto co rU , y pueden bastar los medios ordinarios 
para satisfacerla; pero esto no quita para que el grabado en 
madera , (que tubimos la suerte de introducir los primero» 
en 1836) haya producido los ventajosos resultados de ador- 
nar co a  ellos muchas obras y  publicaciones p e n ó d ic ^  
que n o lo  hubieran nunca sido por e l antiguo método de 
grabado; de popularizarlas , abaratándolas hasta el p u n ^  
de hacerlas accesibles para un num ero m ucho mayor de 
lectores; y de ofrecer una nueva industria 4  los  jóyene» 
aplicados á este ra m o, los  cuales aumentámlose de dia en 
dia con  arreglo á la necesidad, llegarán á elevarle 4 e l g ra -
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S E M A N A R IO  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

do de perfección que admiramos en las obras inglesas y fran­
cesas. E ntretanto nosotros, fijos eiinuestro propósito, pro­
curaremos (si bien lentamente y venciendo cada dia nuevos 
obslicu los) aplicar auceaivaraente al Semanario todas las 
mejoras que podamos realizar. Y  aunque conviniendo en lo 
lejanos que estamos aun de nuestro térm ino, diremos i  los 
que se quejen de la tardanza, que mientras no nos presen­
ten otra publicación española de cala dase quellcve venla- 
Ja á la nuestra en baratura, en form a yen  materia, peroia- 
Becerémos siempre convencidos de que hemos hecho algo por 
el interés público, algo también en el de las artes y las 
letras españolas.

u

INDUSTRIA. ESPAÑOLA.

X X P O S IC IO ir  7Ú B I.ZC A  o s  1841.

(Conlinuaciou. Yéanse los niíueroi aiiteiiores.)

_  SA de las salas de la E iposicion  la ocupan casi exclusi- 
vanieule los muchos y variados productos de la fábrica de 
Sau Fernando 2  leguas de M adrid , de cuyo maguffico es­
tablecimiento hicim os una detallada descripción en el pri­
m er tom o del Semanario (1 8 3 6 ) ; y p or  lo tanto nos lim i­
taremos al objeto del dia, que es indicar loe productos pre- 
•entados á la Eaposicion. Consisten estos en hilos torcidos y 
para urdir, en todas las num eraciones; tejidos llanos, cru - 
«ados, labrados, y de realce hasta las finas muselinas y  eii 
diferentes anchos; estampados en todos colores, llenos per­
fectos y  garantizados. También en el ramo de fundición de 
h ierro colado, ha presentado planchas para ropa afiliadas 
4 1a máquina; objetos de carpiteria, herrería, peinería y 
otros oficios, planchas de gran mérito grabadas en ma­
dera , y unos bellísimos cilindros de cobre para estampar i  
la máquina de peso de och o y  diez arrobas cada u uo, los 
que con  «US corespondieutes matrices y  moletas han sido 
(rabados con  toda perfección en la referida fábrica. Con­
tando para los tejidos 160 máquinas ó  telares mecánicos 
a iovidos por ¡el vapor y otros luO telares de roano (lanza­
dera volante) á la Jacq u a rd .con  otras muchas máquinas 
•uballernas, asi com o también las necesarias para la es- 
tampacion con sus cilindros y planchas corespondieutes, ha 
podido ezponer i  la vista del público una rica variedad de 
telas de percales de todas clases, elefantes, Lamburgos, 
mantelería, muselinas lisa», de realce y adamascadas, pa­
ñuelos, lelas para chalecos &c. todo de tan buena calidad 
J  esquisilos gnstos,qnC  justifican bien la estimación que 
« » n  nuestras damas á los productos de esta hermosa fábri- 
e »  tan importante p or  ellos y por su inmediación i  la cor­
te. Jxii precios por m enor en las telas de percal son de 5 
*  8 reales vara, las muselinas de S á 11 reales.

Parécenos del caso llamar la atención del público sobre 
■na pieza de hilo de seis servilletas y una toballa, su pre* 
* ‘o l  6  ra. 1 2  nirs. y otra pieza de lino de doce varas, su pre- 
•>o 9 rs. 5 mrs. presentadas ambas á la exposición por la 
**** '^®^^'**ricordía (H ospicio) de Zaragoza, y no podrá 
menos de alabar el buen tejido, finura y blancura para es- 

r  ain aderezo a lgu no, y sobre todo la baratara del p re - 
*»o.

D on  Julián Eacabra , constructor y afinador de pianos 
e cámara de S. M . (carrera de S. G erón im o, núm ero 5u.)

ha presentado dos máquinas originales con sus teclados co r ­
respondientes; el prim ero acomodado á la mano de un 
niño de 6  años, y el segundo para la de 8 , las cuales se co­
locan en un mismo piano y se hace uso de la que conviene. 
Igualmente ha presentado un dinandmeiro de su invención 
para conocer la fuerza ó  tiro de las cuerdas de los  p iano, 
en el punto en que se hallan colocadas. U n p i.n o  original 
en todas sus dimensiones y  colocación d t  sus cuerdas v
finalmente un Espiral hecho i  mano, lod o  del m ayor m érito 
originalidad, loqu e  prueba bien el estudio concienzudo oue 
de su arte ha hecho C5te laborioso mertnico

D on Miguel M edina, calle del R io ,n ú m . 2 ¿ , eba­
nista bien conocido por su grande habilidad, ha presentado 
vanos trabajos de su arte, com o son; una com oda ó  secre- 
lera, primorosamente cmbü'lida de maderas finas v co n  una 
elegancia , gusto y solidez de construcción á prueba, y  un 
cuadro Lecho de mosaico de madera.» de un trabajo verda­
deramente adm irable; su padre D. Mateo ha espuesto tam - 
bien un templete gótico, un florero chinesco y un canasti­
llo  lodo  de maderas finas, y sobre lo» cuales llam árnosla 
¿tención de nuestros lectores.

I .t vecino de esta corte, ha prcsen-
ado la d rillo , fabricados con máquina, de la que con priv i­

legio dcmtrocluGcion tiene establecida en el alto de San l.i 
d r o ; cuyos ladrillos son notables por su perfecta igualdad 
y completa exaelilud de su co r le , m ayor solidez por su m e-

 ̂ “ riquina, que solo con una
caballería produce ya 1 0 0 0  á i 2 uü ladrillo» porhora  p or  lo 
que sus precio» son tan cómodos; lo» gruesos loscosá  11  rea- 
le s ^ llt iü ; os delgados de la misma claseá 10 ; y l o s a d o ^ ,  
meniírr fabricación que creemos útil reco-

Kl Sr. Rotondo, dentista de cámara (calle de la M onte­
ra , numero 46)  ha presentado eu un bello escaparate toda 
la raarfha progresiva de la primera y segunda dentición, ma- 
nileslada p or  pieza» naturales desde su estado en el feto 
basta la aparición de la» muela» cordales llamadas del iu i-  
« o .  - -Ig u a lm e n te  una m ultitud de piezas arlificiale, de 
m arfil, h i^ p o ta m o , loza, porcelana, dientes naturales v 
errom e.álicos, montados en p lata, oro  y  platina según 

los diversos procedimiento» del arle hasta nuestro» dias - v 
una cabeza con  movimiento en los ojos y  boca, dentro de ’ la 
cual se observa una bella dentadura de porcelana, que cier- 
lameule se equivocaría con  la m ejor natural.

Dignos son también de observación y elojio un trillo 
invención de D. José M antilla, que parece ofrecer grandes 
ventaja»; las alfombras comunes de la compañía de empre­
sa» vanas, calle de la Reina; lo» botone» de charol p r e « n -  
tados por los Sre». Escudero, calle mayor, núm. 2 ii; los ce­
pillos de los Sres. Lerrux, calle de Horlaleza, núm ero 108- 
unos bellas modelos ó  piezas anatómicas trabajada» en cera 
por D. A n tom o \enegas, de Sevilla; la» planchas, balaus­
tres y ailoruos de hierro fuudido de la fábrica del Pedroso 
term ino de Cazalla; los curtido» Je la de los Sres. Tarancó 
hermano» en A ravaca. y  otro»  venidos de la fabrica de 
Guadalupe en Santiago de Galicia; lo» paños y  cuero» de la 
fábrica deEzcaray, propia de la compañía de lo» cinco G r«-
mio9.

En otro  a rtícu lo , (ultim o que pensamos dedicar á este 
ob je to ,)  procurarem os recordar los demas objeto» que han 
llamado nuestra aleación. -  La Exposición parece quedará 
abierta hasta el 11  de enero.

(JV conii/iuard.)
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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

£SP A N A  PINTORESCA-

I .&  C A T X D B A I i  > S  V A LX A O O X .IZ>.

t^ is.'D O  esla obra la mas suntuosa y  elegante que creemos 
baya trazado y comenzado Juaa de H errera, no pode- 
■ M  dejar de describirla con deteucion. I’ ara hacerlo con 
acierto, uos valdremos del informe que.eslendió el célebre 
0>ia Ventura ETodrigucz ei año de 1 '6 S , despucs de haber 
eam iiiad o  y  copiado la traza que había becho de ella el 
M sm o H errera , y el estado qi>e tenia la fábrica en aquel 
afiiw

La fachada principal, ya concluida, es dórica, y tiene 
dirato sesenta pies de a lto, yse  divide en esta furiua: cons- 
^  de dos cuerpos, el prim ero sube su altura hasta sesenta 

y  se com pone de cuatro medias columnas resalladas en 
¿  B u ro, y el diámetro de cada una es de dos varas. £ ii los 
dos intercolumnios laterales hay dos nii líos ó  eurasaineu- 
■os, en los que están colocadas las estátuas de piedra de San 
Ib d ro  y  S. Pablo, cuyo mérito y ejecución corresponde á la 
apoca del año de 1729 , en que se trabajaron. En medio de 
fleta fácbada se abre un niaguihco a n o  de veinte y cuatro 
]^ S r d e a n c b o y  cincuenta de a lto : cu su centro q;tá la 
gnerta principal, cuya anchura es de catorce pies y la al­
ia r a  de veinte y ocho. Euiiina se représenla el misterio de 
&  Asunción de nuestra ScSora, titular de la iglesia, en 
pfldxa blanca. £1  segundo cuerpo guarda el misino órdcu 
^  el prim ero, y tiene también com o el sesenta pies de 
abo. Empieza con cuatro pedestales, que corresponden pre- 
gfmdícularmeiite á las cuatro medias columnas de abajo, 
y  c a  sus basamentos están las estatuas colusalo  de los ciia- 
1r a  doctores, y cuatro pilastras y relropilaslras relevadas, 
lúa el medio de este cuerpo liay una lumbrera , qué ilum i- 
M  la nave m ayor del tem plo, y tiene veinte y seis pies de 
a b o  y  catorce de a n ch o : sobre ella un gran escudo con  la 
cifra del dulce nom bre de M aría, y á los lados otros dos 
« o a  el sol y  la luna. Cierra ambos cuerpos uu frontis de 
le iu le  pies de a lio , y encima cinco pedestales á p lom o, los 
caatro laterales sobre tas pilastras con  sus remates, y el del 
Medio con una cruz.

Acompañan á esta gran fachada dos alias y graciosas 
torres en sus dados. La una está p or  acabar, pues solo llega 
fll prim er cuerpo, y  debe ser en lodo semejante á la con­
clu ida , según la traza. Esta tiene de elevación doscientos 
setenta pies, y consta de cuatro cuerpos. E l prim ero es cua- 
4 ca d o , y se leva uta sobre el basamento y  zócalo, en lus que 
¿escansan varias pilastras relevadas con sus capiteles y cor- 
BÍsas: le adornan ademas algunas ventanas bien d isiribu i- 

. ¿as y proporcionadas con sus fajas en sus cuatro lienzos, 
l o  misajo sucede cu  el segundo, cou  la diferencia de tener 
flsie eu el principal un escudo con las anuas reales. En el 
K rcero hay cuatro arcos á los cuatro vientos cardinales, y 
Bm ata en antepechos ó  corredores de piedra con balaustres 
¿e  lo, tuisroo, y en almenas con pedestales y bolas'perpcn- 
¿iciilares á tas pilastras de lus tres cuerpos. El cuarto es 
•chavado, eu el cual estaii las campanas: le adorna otro 
«•«redor, y lerinina en media naranja. Su linterna es de 
¿i«s  y  aeis pies de alto y diez y  ocho veuCaiias, donde está

la campana del reloj, y  con  aguja, bola  y cruz, que la pre^ 
tenían gallarda , graciosa y esbelta.

I n  eslension de la planta del tem p lo , ségun la traza 
o rig in a l, es de cuatrocientos once pies de longitud, y de 
doscientos cuatro de latitud, incluyendo el ancho de las 
tres naves y  capillas, y sin contar eu ambas medidas el 
grueso de la» paredes. E l adorno arquitectónico de lo inte­
rior  de la iglesia pei-tcnece al órden corintio, y  «i estcrioc 
al dórico. Sobre su pavimento se señalan treinta y dos pi­
lares, que dcbcu de ser cim iento y apoyo de sesenta y dos 
arcos principales, y furinan cuarenta y cinco bóvedas, de 
las cuales están construidas veinte y una. Dcbc tener vein­
te y  cuatro Irilninas ron  sus frontispicios interiores , cien­
to treinta puertas y vciilaiias, deis fachadas en los eslremos 
d il  cru cero , que atraviesa de la plazuela de Santa M aría 
al claustro, y uniformes y conforiiics en lod o  á la princi­
pal ya csplicada, y cuatro torres eu los cuatro ángulos del 
tem plo; las dos ya referidas cn la fachada principal, y la» 
otras dos del mismo contexto y fabrica que ellas hasta el 
segundo cuerpo, reinalaiido desde aquí con dos pirámide» 
de seaeula pies de alto , para demostrar los difercules as­
pectos csleririres de este gran edificio.

La ¡llanta del claustro es de ciento setenta y seis pies en 
cuadro, con cuatro gaiorias y veinte y ocho arcos, siguien­
do taiiibicii i l  órden dórico en lod as las proporciones y 
iigura', Y  aunque en la traza solamente se indican la ante- 
sacristía, sacristía y sal.i «apilu lar, se supone tendrían en­
cima la librería y deuias piezas necesaria» al servicio y de­
coro  del templo.
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Es admirable la elevada montea de lo que está cons­
tru id o, pues manifiesta la acertada correspondencia de tus 
partes, la unión de todas ellas, el artificio de sus miem­
bros , adornado con el vuelo de corredores, impostas, c o r -  
BÍ'Jis 7  capiteles, las ingeiiiusas vueltas de arcos j  bóvedas, 
^ e  en dulce consonancia te miran j  buscan en las naves y 
capillas con  todo estudio; y en f in , la robustei y firmesa 
de sus muros y pilares, que provocan al tiempo y i  la in­
temperie su eterna duración.

Teniendo Rodrigues en consideración la suma de seten­
ta mil ducados, que se invirtieron desde el año de 17ll9 
basta el de 176S (pues n o debe constar en el arcliivu de 
esta santa iglesia lo que se gastó desde su principio hasta 
aquella época) en levantar las cuatro capillas de mano de­
recha, en proseguir y fiiialitsr la fachada principal y la 
torre conclu ida, continuar la ob ra , y en los adornos in le - 
tícnres para la decencia del cu lto , calculó ser necesarios dos 
millones de ducados para poder acabar de todo punto tan 
ttceicnic obra. Se biso este cálculo el citado año de 1768, 
j  tiendo cierta la exorbitancia de! coste de materiales y de 
«nanos de ob ra , que se nota en los cuarenta v od io  años 
que bau corrido desde enionccs, se pueden «sicnder los dos 
m illones de ducados á dos de pesos, por lo que no es de 
esperar la conclusión de este edificio mientras siga el reino 

el estado en que se halla.

Hundim itnio de la  torre  de ¡a  catedral de FaUadolid.

El di» 31 Je mayo últim o de 13 + 1 4 la una Je la tar­

de, se anunció una fuerte tempestad que duró dos horaáá 
con abundante lluvia y granizo. A  las cinco menos cuarfft 
se oyó  en toda la ciudad una detonación, com o la de l 
trueno, producida por el hundimiento repentino de la 
gaiitesra torre.

Ninguna desgracia ocurrió, á escepcion de la mujer 
campanero que tenia su liabitarion en la misma torre , j  
quedó sepultada en sus ruinas, siendo estraida con vida á 
veinte y cuatro horas sin lesión alguna de gravedad eu m  
cu erpo, pero habiendo tenido que corlarla lo» vestidos, j  
aun los cabellos, por tenerlos sujetos entre laspiedras.

1.1 torre tenia 3"U pie» de elevación total repartido 9»  
tres cuerpo», un hermoso y bien construido reloj. Hagfit 
tiempo que se prfsajíiba esla desgracia, por las b en d id u a» 
que se pre,senlab»n eu ella desde el siglo anterior, p ro »  
ducidas por un terremoto. Se asegura que en 1813 h i^  
alguno» reparos en ella un relijioso, el cual aseguró i)M  
solo podrí» durar alguno» 2 2  año».

Eu el día se halla ya derribada hasta el segundo catts** 
p o , habiendo derribado lo» do» primeros con grande» petl» 
gro» y espoiiii ion tres presidario» que se ofrecieron á ello.

Aronipañaiiilo 4  este articulo ofrecemos 4  nuestro» lee^ 
tore» una visla de dicha torre en el estado que ten ia , j  
otra general Je la fachada de la catedral después del liu i^  
dimiento. —  Pero tenemos que advertir que por in a d v e »  
teiu ia al trasladarse á la madera el dibujo que nos remá- 
ticron Je Valladulíd, aparece dicha torre á la derecha d«l 
espectador, siendo asi que su posícío» es á la izquierda.

=  * *-  ̂ \

( t i  catedral de ValladcliJ después del bundimiento.)
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IrA S  H I K A S  S E  A X H A G B S & A .

D .'ispüE j de la celebridad que las minas de Almagrera han 
•dquiridn en toda España, justo será que demos alguna 
idea de ellas á nuestros susrritores. Con este liii liemos pro 
curado adquirir las noticias mas exarlas, que nos ha sido 
{losible acerca dcl descubrimiento de ese riquísimo criadero 
que la naturaleza reservaba en las eulrañas de la tierra para 
aliviar la suerte desgraciada de una parte de la provincia 
de A lm ería , que ya estaría totalmente despoblada despucs 
de cuatro años de no llover en ella una sola gota de agua, á 
c o s e r  porque los cuatro m il pozos de las minas de Almagre 
T i prestan ocupación á un sinnúmero de brazos que tra­
bajan día y  noche buscando el mineral,

Desde la época coustiiucional de I82U , á 1823 
recibid grande impulso en la antigua provincia de Gra­
nada la industria minera con el laboreo de las minas 
de A lcocbol de la tierra de G ador y el benedcio de los 
piam os. I.as considerables fortunas que aquellos mineros 
y  fundidores b irjeron , despertó en todo ei litoral de la 
cu eva  provincia de Alm ería el deseo de buscar minas y de 
«p io la r la s  p or  el método inform e que se acostumbraba i  
«sa c  en las de Gador. De aquí provino que habiendo halla­
d o  en el barranco Jaroso de la sierra de Almagrera Andrés 
López, vecino de Cuevas, unos granos de galena de oja en n o - 
Tíenibrc de 1 8 3 8 , esrilase á vari.vs personas de 1.a misma 
Tilla i  form ar una compañía de 30*socios para profundizar 
en aquel mismo paraje, y estraer el mineral que encontrasen. 
£ n  efecto, á las lf> varas de profundidad, en una mina i  
trancos bailaron los socios de esta rompañía (denominada 
á e l Carm en) el filón mas rico que hoy existe en el mundo. 
A  pesar que en esta época de su dejcuhriniieutci nadie cono­
cía  que el mineral era argentífero , inclusos los íiijenieros 
del G obierno, y m ucho menos <̂ ue el criadero fuese un fi­
ló n ,  y m ucho menos todavía qne corriese en dirección de 
K orle  i  Sar, se apresuraron los vecinos de Cuevas y  de los 
pueblos inmediatos á la sierra á registrar nuevas minas al 
rededor de la del Carmen, y las designaron ron los nom bres 
de OóJervacwn, E sp era n za , E strella , y  D iu a , San Ca- 
je ta n o , Constancia A c . Ac. Esta» minas se establecieron á 
degas respecto á la dirección é incliuacion del filón, y por 
casualidad resultó que ia  Oiseri-acion, la  E sp eran za , ¡a 
E strella , y  la  O snstaneiase  colocaron  enbuena'posícioii, en 
térm inos que las tres primeras ya tienen e l filón desculner- 
1o  en sus respectivas demarcaciones, y la cuarta lo  encontra­
rá  á la profundidad de 130 i  i5l> varas.

IVo 55 « t r a ñ o  que en nn país qne tiene tan pocos in -  
jenieros de minas se tardase cu  averiguar la naturaleza del 
« ¡a d e r o  de Almagrera desde abril de 1839, basta se­
tiem bre de I 8 <U, cn que lo  reconoció el célebre p ro ­
fesor D. Joaquín Esquerra , autor de los Elementos de 
laboreo de minas. Eutónces fue cuando se snpo á cien­
cia cierta cual era la dirección del filón y  la iucli- 
naeiou que tenia y caalcs eran las minas mas ventajo- 
Mmeiite situadas. Sin embargo, rom o el Sriior íjq u e rra  no 
pudo permanecer en la sierra sino cortísimo tiem po, n o ba 
prdido tam poco ordenar las labores de las tres riquísimas 
m inas, e l  Carm en, la O bservación ,]’  E speranza, com o 
•xijen las reglas del arte, y  asi es que aun no tienen esas 
minas un pozo maestro bien construido, ni uu malacate 
para estraer el m ineral, ni oficinas subterráneas para el 
•envicio in te r io r , y lo  que es mas reprensible, no se han 
te ch o  en ellas las obras de fortificación indispensables para 
precaver un hundimiento; n o obstante qne^son tan cuantio­
sos los productos que dán, que cn el mes de noviem bre pró­
xim o pasado ha rendido la Observación 48.000 arrobas de

m inera l, que se vende á 20 reales cada arroba. Estas tres 
minas son las que se hallan en grandes productos, pues 
la Estrella, que puede considerarse com o la cuarta de las 
que están sobre el filón , comienza ahora á estraer mineral 
ú t i l , y tardará tres ó  cuatro meses en llegar con sus labo­
res á la parte rica del criadero.

Hay ademas en otros barrancos de la misma sierra va­
rias minas, que presentan indicios de riqueza, pero que 
hasta ahora no venden mineral. Entre estas se cuentan ¡a  
R e^la , e l  Carmen de la to rr e , ¡a  L u n a , ¡a Im pensada, la 
C r u z , ¡a  y irgen  del M ar y  otras en que se han encontra­
do velas de mineral argentífero m uy semejante al del grao 
filón del Jaroso; pero en la actualidad no tienen las accio­
nes de estas minas en el mercado el precio délas del Jaro­
so, en donde una acción de la E speranza  (que son parles 
de 31 } n o la venden en menos de 60.01111 duros, y una de 
la E strella  (que son de 4 " )  cn menos Se 20 á 2 4 .0 UCI duros.

También se han establecido al pie de la sierra magnífi- 
eas fabricas de fundición , entre las cuales sobresalen la de 
los Sre». Orozpo de Vera y la dcl Sr. Rodas y  D uro de 
Madrid. F.sta última está conslruyciidose sobre las ruinas 
de la antigua U rci, que fue en tiempo de los Romanos el 
centro de la minería de España.

« ♦ © f o m

COSTUMBRES M ATRITENSES.

X A  G U IA  S E  F O B A S T S a O S .

..Iasi simultáneamente ron este artículo verá la luz pú­
blica el libro oficial que lleva el mismo titu lo, y que á la 
hora que escribimos se bailará, á no dudarlo, tom ando for­
ma y  consisteucia en manos del encuadernador, especie de 
com adrón literario, que faja y envuelve al iufaute recien- 
nacido.

Ix>s habitantes de todas las Espauas van, pues, á tener 
el indecible placer de saludar su aparición, y  saber á pun­
to  fijo, p or  sendos 2<J rs., la larga nomenclatura de sus go­
bernantes en el ano de graria I 8 4 2 ...; pero ta le; que pun­
to  es este q iic , aunque consignado especialmente eu la por­
tada del tal lib r ilo , merece muy bien alguna reserva y uu 
si es n o es de rápida discusión.

Decía E'onlcnelle que el Aim anak  rroJ de Francia era 
el libro  quem as verdades contenía; pero Fonlenelte no era 
español, n i vivía en estos tiempos; si asi fuera, ya se hubie­
ra  guardado m uy bien de derir semejante despropósito res­
pecto de nuestro Almanak rea l, 6  sea Guia de Forasteros. 
—  ¿P ues qué, n o  hay en ella verdades? —  Distingo; sí 
se trata de la autenticidad de los nombres y  empleos 
respecto á la época Me la impresión ( I 8 4 I ) ,  n o  hay mas que 
hablar, y todos son hechos consumados; pero si se la juzga 
respecto á la época en que ha de regir ( 1842 ) ,  perdónenme la 
indiscreción; pero maldita la fé que merece. De este modo 
diremos que sc compone, ó  todo de verdades, ó  todo de 
erratas; ó  para esplíearlo m ejor, de una sola verdad, ó  de 
una errata sola. Esta errata es la portada. Donde dice 1842, 
lia se  IS 4 II  y  salvado el resto.

Si la república periodística fuera monarquía, n o  hay 
que dudar que el cetro correspondía de derecho 4 este pe- 
riódieo auual, que se presenta al m undo con todo el apara­
to de la magestad, y dictando sns leyes desde el Sinaí de 
la Imprenta Nacional. Su orijen se pierde eu la noche del 
siglo pasado, cuando menos, y escelso é inviolable por sus 
opiniones y sus actos, ha dado en sus páginas (ó  sean ta­
blas) sucesiva acojida á todos los colores pulíticos en las 
personas de sus mas aventajados representantes; desde Fe­
lipe V  basta Isabel 11; desde los empolvados pelucones de
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lo» gobernante» de antaño, hasta la» rasa» mollera» de los 
del dia; desde la guerra de sucesión hasta la sucesión de 
U » guerra»; desde la monarquía fanática hasta la fanática 
popularidad.

En lo» principios de su periódica aparición, (17 3 7 ) se 
presentó raquítica y m ciquitia, y al revé» que toda huma­
na criatura, que pierde sus fuerta» y enerva su valor á im­
pulso» de la edad, un siglo y pico de vida ha bastado áes­
ta para su desarrollo, eu termino» que hoy se ostenta me­
drada, coqueta y esplendente, conteniendo en sus páginas 
cnalro tanto» mas de substancia que en el siglo anterior. 
—  Verdad es que el coste de su eucariiamienlo ha cre­
a d o  proporcionalm ente; ¡ y  en que proporción ! Los perió­
dicos plebeyos, p or  ejemplo eí i?/a/-/o de Afin/rúí, inserta 
^  anuncios á razón 'de 12 mrs. línea. Pocs cada una de 
ja  < y ia  puede calcularse chica con grande en (O.üOU rea­
la ;  ,y  tiene 176 página», y cada página <8 lineas!.. Ha- 
ojarao» de la del ano que acaba, porque la del que em - 
pieza, (que aun no hemos saludado) tendrá probablemente 
mas. ~  E l  tic  ele ceterls,

Pero dejemos ya las cuestione» preliminares, y  asista- 
(sino lo ha p or  enojo eH eclor) á la magnifica apari- 

a o n  de este astro lum inoso, á la osleniosa esposicionde esta 
industria nacional. N osotros lo» profanos espectadores de 
tan májico espectáculo, los asistentes pagano» del patio y 
la cazuda, las masas inform es, vamos al decir, que, g ra - 
a a s  41a módica retribución de sendos 5U por 100 de nues­
t r a  fortunas ó  nuestra industria, tenemos el derecho de 
asistir áé l, y entusiasmarnos anualmente, no dejaremos 
p or  tristes 20 reales de usar de este derecho; quiero decir, 
de acercarnos á la reja del despacho nacional p or  un ejem- 
^ a r  deM ibro venerando; ycu en la  que sea vestido con po­
bres pañales, y asi com o quien dice de plebeyo, no com o lo» 
que en Uñlele y estampado» de o ro  ^at*Ginesta  se reparten 
s r a l^  et am ore á los nobles funcionarios en él contenidos.

iVevia esta indispensable diligencia, lo prim ero que 
n o» saldrá al paso es el Calendario M anual con su 
W a c io n  autógrafa del m u u do; su diluvio universal de tal 
fecha ; su población de España pocos dias ante», y de M a- 
drid  unas semanas después; y demas épocas noío¿/e.r, todas 
tólidamente averiguadas por testigos de vista; sus cóm pu- 
w  ccjcsíásticoa, SU4 fiestas m ovibles, témporas j  eslacio* 
nea, dias y santos del año. Estos nombres sagrados son los 
únicos que no cobran del presupuesto, y n o cuestan dinero 
•1 ^ la d o ;  antes bien por el derecho de ponerlos pagaba au- 
U norm ente algunos railes de reales la tal Guia; porque el 
postor del Calendario los compraba y los com pra aun por 
)u a to ,p a ra  venderlos lu egoá  la menuda.

Después de la nota de las cuarenta horas, nota escusada 
lo» tiempos que corren , y que sin duda se haconserva- 

por la forma com o acompañamiento de la corle celes- 
. empieza el magnifico desfile ó  sea evocación de las au - 

nuestros ínclitos monarcas, i  contar des- 
] p  Jscano, hasta el actual, que siempre (según
á li  *1' “ ' “ á /í/i-'m crtíc ..,.; Y  lo njisroo diría la picaruela
1„  llama ominosa década.! —  De aquí toma

go p r e s t o  para hacernos una espléndida esposicioa de 
M iria  '■«'nat'tw. con  el nom bre, apellidos, edad,
W e r i , ’  ”  • ^ servicio de cada cual, sin
hetem  niínim o principícu lo de A nhal-C o-
«•arsfc,,"' „  y re'uügada Canoncsa de S ch -
lecfores ‘ oJu para enlreleuiniienlo de los
supieran c u e T r , " , " "  “ Suramenle sino
sobrino e U ñ o  tercer

era n f AT,li ^ segundas nuprjas con  el M ar-

pechos, pues margrave y elector hemos

visto presentar con  desfachaiezen la Guia su fé de vida, rom® 
si fueran viudas de M onte p ió , cuando sabíamos de iiiut 
buena tinta que hacia largos años que estaban bajo de lier^ 
ra ; y  tierno infante se nos ha dado 4 luz en año» 
anteriores, que ya peinaba cana» ó  gastaba peluca á la» 
orillas del Don.

A  continuación de esta roonárqnica nomenclatura va® 
tomando lugar las república» americana», que en tiempo» ea  
que no estaba tan bieu impresa la G u ia , ocupabau un si» 
lio  ma» de casa en la parle de ella que hacia relación á lo® 
gobiernos de Ultramar.

Viene después un poquito de estadística (com o quiea  
d ice , para cum plir con este siglo uúm erico), y com o hay 
que hablar de España , la Guia oficial, para evitar el com ­
promiso de opin ión  propia , coge al prim er nación qu® 
encuentra al paso, y ¿\ex-.-"Población de SsfMiña" "s eg u a  
H a ssel  10.373,OUU a lm a s"  "segú n  B albi I3.5UO,OOÜ“" — . 
VV . escojan lo  que les parezca, que por tres millonea nía® 
ó  menos no hemos de regañar.

Enlretienesedespue» en recordarnos lo» dias en que m  
viste de gala..., ¿ quién ? — La corle. —  ¡Serán los cortesa­
nos...! y los dias en que la miseria se viste de lu lo ,  ¿cu án» 
tos son? -  Mide Calendario, unas hoja» mas atrás,

-Vqui por el órden de procesión vienen las cruces y m an­
ga» bordadas, las mitras y capisayos, lo» cuerpo» legisla­
tivos, los ministerio», diplomáticos nacionales y extranjeros, 
tribunales supremos, audiencias y jueces, los directores y  
gefe» de adraiuistraciou y de hacienda. Para mayor ordea 
de esta roagestuosa falange, forma’ en seis grandes divisio— 
ue* con la denominaciou y  bajo el patrocinio de olriw  tan­
tos m inisterios, en que el de la Gobernación del reiuo e» 
el últim o »  y el de lo» negocios esteriores el prim ero; y b a ^  
sus respectivas enseñas desplegan su formidable aparato, e s -  
tienJen sus asombrosas fila», y muestran sus magnífico® 
blasones, tantas junta» y asambleas, lanías direcciones é ins­
pecciones, tantas secretarias y contadurías, tanta» adoiini®. 
tracione», conservadurías, com isione», juzgados, gefatura» 
y dignidades, que seria imposible seguirlas cou la vista n i 
abarcarlas con el peiisaraieulo. — ¡A b !  se me habia olvidado. 
También hay su poquito de sección de Beneficencia-, per® 
esta aparece mas m odesta, sin bordado» ni relumbrones, ves­
tida desim ple frac negro com o uu hermano de la paz y ca­
ridad; y coje la tal sección p or  lo  menos.... una pajina, qu t 
no quiero decir cual es.—  E lla, y  algunos grupos ó  peloto­
nes de paisanos mondos y lirondos con el modesto títu lo  
de tal cual academia ó  asociación literaria vergonzante y  
gralis-data son , com o si dijéramos, la som bra, y forman et 
claro obscuro de la tal Guia. En otros tiempos lerm inabaa 
la parte política de ella los varios estado» demostrativo» 
de lo» establecimientos de Caridad; •< pero nosotros (com o 
dccia Bartolo el medico) lo  hemos arreglado de otra mane­
ra »  y desechado esa» superfluidades.

Del estado militar que sigue después, nada báy de nue­
v o ,  puesto que ya sea antiguo el ver en él la larga lista Je 
617 generales y brigadieres que, suponiendo rom pueslo el 
ejércil® español de 15u3 hom bres, tocarían á 2i{3 hombree 
á cada general; sin contar la m arina, eu que puede cal­
cularse á 14  generales por cada buque.

Para lodo hay gustos en este picaro m undo; los hay 
bastante fuertes para digerir todas las mañanas el eterno 
diálogo del Eico con el Correo, ó  asistir por las tardes á el 
obligado dúo del Patriota y el Corresponsal. I>os hay rapa­
ces de tragarse todas Us nuches un drama envenenado, 6  
embelesarse todas las semanas con  las habilidades estereo­
típicas de ios volatines del C irco : cuales están por las 
ga s  que huelen á requesón , y cuales por los fra gm en lo t  
que apestan á pólvora y cera am arilla; los unos se incli­
nan á los libros en fo lio , los otros á las enciclopedias b o -
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tneopilicas, que pueden ir en carta; y basta hay quien go­
ta  con  las novelas traducidas en 365 lomas a) año, que «o s  
suelen dar los periódicos por via de folU-lin. ¿Porqué, 
pues estrañar que haya también quien encuentre el com ­
plem ento de su fruición voluptuosa en hojear y repasar, es­
tudiar y com entar á su m odo las sustanciosas páginas de la 
G uía de Forasteros ?

P or de pronto la parte tn »' sabrosa de todo escrito mo­
d e r n o , quiero d ec ir , la personalidad , no ha de faltarle; 
porque sicuJo este libro compuesto todo de personalidades, 
es natural que estile basta el mas alto grado el interés dcl 
lector. Añádase á esto que allí no hay artículos de foiulo 
sin foiiilci, ni p.iléruica clara como su sionibre, ni priucipios 
para disfrazar fines, ni profesiuii Je fe esfionliiica, ni de­
mas tiramira d .»  los publicistas del dia. Nada de e.so; he­
chos, nu opiniones; cusas, no palabras; resallados, no pre­
misas; axiomas, no problemas... ahora vayan ^ V. á buscar 
un libro  que le baga pareja.

Pero no hay que creer que e.s solo la curiosidad lo que 
trata de satisfacer el lector eu la meditación y el estudio 
de aquella veneranda nomenclatura; motivos mas positivos 
le  inclinan sin duda i  pasar largas horas de la noche eu- 
golfado en tan scavc enireicnimieulo.

—  " M i  Lijo no tiene talento para abogado," decía 
una dama de buen parecer á cierto m inistro: — "V aya, 
{replicó este) pues le liaremos consejero.”

—  La lectura de la G u ia , la magnifica perspectiva 
del co ro  gubernamental es el objeto de la esperanza, 
la  ráfaga luminosa de todo viandante, que n o sabe por 
donde caminar. —  .\Ili están las asesorías, las proteclu - 
rías , las conservadurías, las consultas: a llí las t o -  
p s  y judicaturas para los letrados titularf-s allí las emba­
jadas, secretarías y consulados para los legos; a llí las in­
tendencia* y gcfatiiras para los políticos; a llí las fajas y en­
torchados para los militare»; allí los báculos y mitra» para 
los eclesiásticos; allí las bandas y cruce» para lodo el mun­
do, siirdisliiicioii de sexo ni edad.

El abogadilo m ancebo, que no guala dsh acerseo ir  en 
la audiencia, busca una plaza de oidor en ella, mienira» que 
su  concolega el vetusto D . Pcdancio, el /ar simi/e de una 
partición lestainciiliria, echa el ojo duna prolecluria, que na­
da tenga que prolcjer. El tonto de sentidos y potencias aspira 
4  ser director, y ei roiojie sin au lcojo», nada halla mas ape­
titoso que una plaza de vista. No hay cura de aldea que no 
rece todas las noches por ver.se en las páginas de la Guia 
que dicen relación á los ilustrisiiuos, iii ca.lcte dcl colegio euc 
no se crea destinado á figurar en las primera» dcl estado 
militar. — ^Porqué no me han de dar uno» Itoiiorcs?; dice i  
sus solas el que toda su vida estuvo rcñiJo con el tioiior.
— ¿Porqué nó he de ser yo secretario’ ; esclama el quejarais 
pudo guardar un secreto.

H ay seis líneas en la Guía con las cuales sueñan 
en prim er lugar todo» lo» hombre» políticos; en segundo 
todo» lo» militares; en tercero lodo» los eclesiásticos; 
j  en cuarto y últim o todo» los demas que nada son. 
— Y  estas lincas (ya lo habrán adiviJado mis letlorés) son 
las seis que Ocupan los secretarios del Despacho, ó  sean 
gefesdel G obierno y de la Administración, l ié  aquí el tér­
m ino lum inoso de las oscuras intriga», la meta ostensible 
Je los público» combates, en el campo de batalla, en ei par- 
b m e iilo , eu laprensa, en los círculos y hasta en las plata»
I  cafés. Ella» son el punto tuliuiiiaulede la pirámide gu ­
bernamental, punto á la verdad laii estrechoé inseguro, que 
ninguno de lo» que á él llegan puede sostener largo ralo 
el equilibrio; y falto Je fuerzas y turbado de razón , bam­
bolea luego, y  cae •entre los chillidos y  algazara de la 
m ultitud agolpada á la base.— Y  fin embargo todo es aji­
larse y b u llir , y trabajar para encaramarse; y sudar y

adelantar ; y escurrirse y  retroceder; y llegar á la cúspi­
d e ; y rodar eslrepiloJarafolc al panteón.

A  la verdad que n o hay espectáculo gimnástico roas 
divertido que el que forman los .Aurioles político», reunien­
do sus esfuerzo» en torno de la cucaña ministerial ¡ Qaé
triunfo f ¿No veis allá arriba peudicute» de sendas cadena» 
otra» tanta» enseñas que el viento sacude y hace saltar en 
derredor del mástil? Pues son las seis bolsas de terciopelo 
carm esí, que entreabren su» boca», y chorrean órdenes, y 
circulares, y proclam as, y censuras, sobre la muchedumbre 
qne las re¡ ibe allá abajo con algazara; y  los «n o s  las pin­
chan y garrapatean con una pluma ; los otros las destro­
zan con una espada; aquel las pisa con una prensa; 
este la.s envuelve entre los pliegue» de su oratoria. —- Y  
las bolsa» i  vom itar y llover papeles de oficio , escrito» p o r  
iiiila.i; y la» prensas y aparatos de guerra de los s ltiad oysá  
dispararles otros ¿«jr ojicio, escrito» por entero y en cerra­
das colum nas; y lo» maniobrante» de arriba á caer abajo, 
y  los de abajo á subir arriba; y las bolsas siempre aladas 
á las cadenas; y el pueblo pagando el espectáculo, y rie que 
le reirás.

Entre lanío la Guia de E'orasteros (el programa de b  
función) circula de mano en mano; y uno» bailan de me­
nos un nombre, otros ereeii que hay muchos nombres de­
más ; cuales animado» de un buen deseo quieren saltar á b  
plaza, y  colocarse entre los precisos oyierarios-, cuales »*• 
contentan con pagar, reir, y com prar el programa.

Con ellos me enlicrren. Y' dejemos aquí la plum a, qu* 
parece haberse despertado boy uu sí es no es abierta 
p ico», y com o que pretende lanzarse á materias que por 
propia convicción la están vedadas. Mas no teman mis lec­
tores que se eslravie, ni que renuncie á .la  tranquila sen­
da que ella misma ^se trazó cuaudo por á hora hace d i »  
años empezó á borragear estos festivos cuadros de las cos­
tumbres conlemporánca». — Nada menos que eso; m» 
misión sobre iti tierra  es reír; pero reír blanda é iuofcnsi- 
vaiiienle de las fallas com unes, de las ridiculeces sociales. 
Q uedcií la apetecida palma de la sátira polilita  unida á la 
memoria de mi de.*graciado amigo P¡saro\  por dos distin­
tas sendas caroiiiamos siempre, y ni él siguió mis huellas, 
n i y o  pretendí nunca rnas que admirar y  respetar las su­
yas. Fisto va en teniperaiiienlosy en convicciones; pues ni yo 
soy F ígaro, ni veo las cosas con  tan Iclricos colore», ni 
cn liciido de políticos achaque», ni estoy determinado 4 
alenlar á mis dia» por fastidio y cansancio de la vida. T odo 
lo  eonlrario. .Mi paciencia es grande, y aunque hijo de esí* 
sig lo , quisiera si es posible arribar al próximo, aunque no 
fuera mas que pbr satisfacer mi sabida curiosidad. Y  si­
gu iendo, pues, uua marcha tranquila en e.ste breve t> - 
roino, cuento m orir en mi cama cuando Dios fuere ser- 
vidd ( lo  mas larde m ejor); y mas que envuelva siempre en 
mi capa una completa nulidad; y mas que nadie eche de 
ver mi falt.a el dia eu que aquello suceda; y mas que no m 
derramen llores sobre mi tum ba; y mas que no resuene 
cerca de ella la delicada lira de Z orrilla ; y mas que mi 
nombre no figure en el Plutarco español , ni en la Guio  
de Forasteros, quiero pasar la vida sin escilar lástima Di 
envidia, y que la modesta lápida que cubra mi» reniiaí 
pueda parodiar en otros términos el famoso />as m ém t de 
Pirón, leyéndose en ella ron letra» bien gordas

A q C l  Y A C E  

l ’ K  H O M B R E  Q U E  K O  B f l*  « A D A  :•  .

A lS O t ü T A M E R T B  »  A D A  : 

k l  S IQ U IE R A  G E F X  P O L ÍT IC O .

E l  C c h i o s o  1 ‘ a r l a n t e .

ADVERTENCIA, Con este número se rep.irlr , ¡  '.u.t'.ce y por* 
toda, y el pióximo se repartirán las cubierlas del louu, de 1841 .

M-\ÜBlU; LMPBENTA DE LA VIUDA DE JORDAN £  UUUS.
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